
¿CUMPLIRÁ ALGUIEN CON MIS ESTÁNDARES?

Esta es una de las preguntas que se repite una y otra vez: “¿es posible
que alguien cumpla con todos mis estándares?”

Mi respuesta siempre es la misma: “si los marcas bien, rotundamente
sí”.

¿Qué pasa, que puedo ver el futuro? Pues no. Ese don no se me ha
concedido (de momento).

Pero lo que sí puedo ver es el presente y en el presente, cada día me
escriben personas diferentes, contándome historias de amor sano y
bonito.

Historias que acaban de empezar y están desplegando sus alas.

Historias que ya hace tiempo que alzaron el vuelo.

Historias duraderas, consolidadas por las experiencias compartidas.

Y no solo eso, sino que lo veo también en mi entorno: amigas con
relaciones preciosas, mi madre (casada por segunda vez hace 2 años) y
más feliz que nunca, mi hermano experimentando su primera relación
real desde la ilusión y la madurez y yo misma estoy a puntito de
casarme con la persona más maravillosa del planeta.

¿Que lo mío me ha costado? Pues sí, pero siempre me mantuve
positiva y confié en que si yo ponía de mi parte y trabajaba en mí,
encontraría a alguien genial con quien construir.

Así que este bonus ha nacido para recordarte que es posible encontrar
una buena pareja que cumpla con TODOS tus estándares.

¿Estás preparada para adentrarte en la historia de 11 mujeres muy
diferentes, que han encontrado un buen amor?

¡Pues vamos a soñar!



HISTORIA 1
Yo venía de una relación de 20 años.

Después de año y medio reencontrándome, después de la ruptura, me
metí en Tinder para probar, para ver qué es lo que iba a encontrar, sin
un objetivo claro.

Después de varios ghosting, tocatimbres y demás fauna, me di cuenta
de que lo que yo quería no era solo fluir.

No sé si me cambió el chip, he de decir que estaba haciendo tu curso de
“Encuentra el amor en Tinder o en cualquier otro lugar”, pero lo hacía
poco a poco, ni siquiera lo terminé.

Estaba en la aplicación sin expectativa alguna, cuando conocí a mi
chico.

En la primera cita pensé que iba a conocer a un "señor" (tenía una pinta
de hombre estirado en las fotos que pa' qué) y cuando lo conocí, me
encontré con un tío de mi edad, guapo, súper simpático, divertido,
inteligente y emocionalmente estable. Me flipó.

Todas las cosas de las que llevo yo empapándome en el Instagram más
de un año y haciendo tus cursos son las que él piensa por lógica.

Si tenemos algún problema, lo hablamos, sin enfados, siempre
buscando una solución y es maravilloso "discutir" así.

Él no iba buscando nada, pero surgió. Nos encantamos el uno al otro y
desde ese día, no hemos dejado de hablar.

Llevamos solo 4 meses, pero los dos queremos que esto funcione y
quién sabe si seguiremos juntos lo que nos queda de vida.

PD: tengo dos hijos que aún no conoce, pero estoy segura de que se los
va a llevar al huerto.

https://silviallop.com/tinder


HISTORIA 2
Te conocí en 2021, no recuerdo cómo, la verdad, supongo que en
Instagram y luego me suscribí a la newsletter.

En ese entonces estaba saliendo de una relación muy tormentosa con
mi ex pareja. Él no me quería como pareja pero sí le interesaba cuando
le picaba ahí abajo.

Fue muy difícil para mí salir de ahí.

Me instalé Tinder y empecé a conocer chicos. Más tarde sacaste el
curso de Tinder y lo compré.

Lo fui aplicando y llegué a conocer a bastantes chicos que por un motivo
u otro no encajábamos, ya que no cumplían mis estándares o yo no les
gustaba a ellos.

Pasaron muchos meses y cuando estaba a punto de tirar la toalla (no lo
había hecho ya porque siempre dices que no lo hagamos) apareció ÉL.

La primera cita fue normal, no me súper encantó, pero tampoco me
desagradó y decidí darle una segunda cita. Y de ahí hasta el día de hoy,
después de año y medio, seguimos.

Me trata como reina, hablamos mucho las cosas, debatimos,
intercambiamos opiniones, buscamos puntos que nos hagan bien a los
dos y nos queremos mucho.

A día de hoy yo estoy montando un negocio y está siendo difícil, nada
que no sepas tú jeje y él está implicadísimo, me ayuda en todo lo que
puede y más. Algo que me dice siempre y que la primera vez que se lo
escuché decir hizo que me enamorara, si cabe aún más de él, es que
"somos un equipo".

Vuelvo la vista atrás y veo de dónde venía: de una relación en la que ni
yo misma me valoraba.

Soy afortunada de tener a alguien así a mi lado y en parte es gracias a ti
y a tu trabajo.

https://silviallop.com/instagram
https://silviallop.com/tinder


HISTORIA 3
Después de 25 años de matrimonio, me divorcié. Seguía enamorada de
mi marido y vivía sin darme cuenta de que él se había desenamorado,
por lo que necesitaba tiempo y espacio. Vaya, que me puso unos
cuernos importantes.

Me costó un año de psicólogo poder recuperar mi autoestima y decidir
abrir una ventana a otro hombre.

Transcurrieron 5 años de prueba, error, prueba, error.

Estaba ya decepcionada y congelada. Creía que no encontraría a
alguien merecedor de mi persona y que hubiera hecho los deberes
como yo. Pensé que cuando me jubilara, llegaría el amor maduro, más
tranquilo y que me saltaría alguno de mis estándares para conseguirlo.

Pero un buen día apareció MI CHICO en Tinder.

En la primera cita, no me gustó. Físicamente es más bajito que yo y la
altura es muy importante para mí porque soy una mujer alta. Apenas le
"miré". Además, solo atendí a una bandera roja porque me contó que
había dejado su matrimonio porque había conocido a otra mujer.

A pesar de que fue honesto por explicármelo el primer día, no sin dolor,
a mi me rechinó en aquel momento lo que había pasado. Hoy tiene
buena relación con su ex, cosa que yo envidio, pero entonces eso me
hizo abrir las orejas y escucharle atentamente.

Pasaron dos semanas sin volver a vernos porque ambos teníamos
compromisos, pero hablábamos casi a diario y notaba que había mucha
conexión. Así que decidí pasar a una segunda cita y "mirarle" con
atención y otros ojos, y cuál fue mi sorpresa que al verle entrar por la
puerta del restaurante, me encantó y enamoró.

Desde ese día hasta hoy. Acabamos de hacer 1 año.

Ha habido desencuentros, claro, pero nuestra mejor arma es la
comunicación desde el amor.



Somos muuuuuy pasionales en todos los aspectos y esto a veces nos
da miedo, porque me lleva a mi herida del pasado y nos provoca a
ambos estados de inseguridad, desconfianza, de tener miedo de
perdernos el uno al otro al estar tan enamorados.

Es pura magia habernos encontrado, por esto hemos comprendido que
desde el amor, la conversación, la confianza, la verdad y la intimidad
podemos seguir ahí juntos al mismo nivel, sin dejar pasar un día de
ignorar el enfado que nos hayamos podido provocar.

El amor no es fácil, pero lo hacemos sencillo si decimos lo que sentimos
para que el otro sepa qué necesitamos y seguir construyendo un
presente-futuro juntos.



HISTORIA 4
Llevo con mi actual pareja 2 años, pero nos conocimos hace 15 siendo
compañeros de piso.

Por aquel entonces, tuvimos un lío, pero aquello no fue a ningún lado,
pues estábamos en puntos distintos, a parte de que no nos
comunicábamos y de que teníamos una madurez emocional casi nula.

Nos distanciamos. En ese tiempo, él tuvo dos parejas de larga duración
y yo también.

Con mi última pareja estuve 5 años, después de estar empalmando
relaciones toda mi vida.

Fue una relación difícil, en la que acabé muy jodida. En parte lo dejamos
porque yo quería hijos y él no. A los 4 meses de dejarlo, él conoció a
una chica en Tinder y un año después fue padre.

Cuando nos separamos, yo tenía 33 años y era la primera vez que
estaba soltera desde que me eché mi primer novio a los 15. Además, a
los 3 meses de dejarlo... pandemia.

Estuve un año y medio haciendo terapia. El tiempo que necesité para
volver a conocerme, redescubrir qué quería, qué me gustaba y saber el
tipo de relación que quería.

Pues dos años y pico después de la ruptura, en un cumpleaños de un
amigo común, me reencuentro con aquel compi de piso.

Nos liamos, empezamos una relación a distancia, y un año después me
vengo a vivir con él.

Ahora llevamos justo dos años, tenemos una comunicación de diez, y
tengo la relación que quiero. Una relación que he elegido, desde la
apetencia y no desde la necesidad de estar con alguien; donde todo es
fácil.

Gracias por tu trabajo.

Un abrazo.



HISTORIA 5
Hasta el año pasado, yo llevaba 5 años sin pareja.

En esos 5 años, estuve temporadas en barbecho, estuve quedando con
algún que otro chico, pero nada, que sOlo daba con tontos del higo que
o bien no estaban disponibles emocionalmente con lo típico de "no
busco nada", "vamos a fluir" o comiéndome banderas rojas del tamaño
de Rusia con sus correspondientes ghostings y tocatimbres resucitados.
El pack completo, vaya.

En octubre, estando en la típica época de "todos los hombres son
iguales" y pensando que no iba a encontrar pareja nunca, a mis 41
años, encontré a una persona, mejor dicho me reencontré con un chico
que conozco hace más de 20 años y que, si bien siempre me había
resultado atractivo, nunca lo había visto como potencial rollo/pareja.

Total, que saltándome todos los "manuales" de conquista establecidos y
con los que tanto nos comemos la cabeza las mujeres, me lié con él y
nos acostamos la primera noche.

Al día siguiente pensé: "horror, ya la has cagado, ya te has dejado llevar
y la has liado".

Déjame decirte que no, me dediqué simple y llanamente a ser yo misma
y ¿sabes qué? que llevamos medio año juntos, me trata como una reina
y le gusto tal cual soy, con mis virtudes y mis defectos. Le gusto yo.

Fue todo súper fácil, no le parecía intensita, ni protestó por ir demasiado
rápido. Al contrario, desde el primer momento queríamos pasar tiempo
juntos (pensé que sería tremendo atracón de química).

Por circunstancias sobrevenidas, conoció a mis padres y hermanos de
sopetón y se portó como un verdadero HOMBRE. Sí, en mayúsculas.

Se integró perfectamente en mi círculo de amistades y familia (y yo en el
suyo porque además a algunos amigos suyos los conozco desde hace
muchos años) y nos tenemos un respeto que, hasta el momento, yo no
había conocido.



También tengo que decir que tuve que hacer un par de "mira Manolo"
cuando llevábamos dos meses o así porque en persona era el tipo ideal
pero, cuando no estábamos juntos, no teníamos la comunicación que yo
necesitaba y saltaban, en mí, todas las alarmas, pero se lo comuniqué
asertivamente y sabiendo que la respuesta a lo mejor no era de mi
agrado y me tocaba irme de la relación, pero estaba dispuesta porque
era lo que yo necesitaba.

Para mi sorpresa, su respuesta y reacción fue decirme que lo entendía,
que tenía razón y que, quizá porque él llevaba mucho tiempo sin pareja
(7-8 años) no sabía muy bien cómo hacerlo, pero que iba a intentar
cambiarlo.

Y vaya si cambió... A la primera no, a la segunda, pero desde entonces
nos comunicamos fluido y, a pesar de vernos prácticamente a diario,
además de convivir los fines de semana, nunca falta de su parte un
"buenos días", "ya he llegado a casa", "¿qué tal vas?", "descansa" o "te
quiero mucho".

Por cierto, que muy al principio se habló de exclusividad y los dos
estábamos de acuerdo. Muy al principio los dos entendimos que
teníamos una relación de pareja y muy al principio (en menos de dos
meses) me dijo que me quería.

Así que, a día de hoy, me hace muy feliz y se ha convertido en mi
refugio, mi confidente y la personita con la que puedo contar para
cualquier plan que se nos ocurra, incluso para no hacer nada, pero
juntos.

No quiero extenderme más porque no quiero aburrir a las Mari
Cármenes pero, para finalizar, me gustaría decirte que me grabé, a
fuego, dos conceptos que conocí e implementé gracias a ti, Silvia: el
foco en mí y mis estándares.

¡Muchas gracias por todo lo que haces por nosotras!



HISTORIA 6
Tengo 55 años y vengo de una travesía del desierto de 8 años, de
enlazar relaciones sin fundamento y con un patrón que se iba repitiendo
hasta que me di cuenta de ello (en gran parte gracias a ti).

Estuve casada durante 22 años (más 5 de noviazgo), con 2 hijos, tengo
una profesión liberal y tenía la sensación de que lo tenía todo a nivel
personal, hasta que a los 45 años me di cuenta del cambio de
comportamiento del que era mi marido y padre de mis hijos (esconder el
móvil, viajar mucho y tener poco contacto mientras estaba fuera, cuando
antes la comunicación era diaria mientras estaba de viaje por trabajo,
etc. etc.). E incluso recibir llamadas de una supuesta amiga y hacerme
creer que era yo la que me estaba emparanoiando.

A los 47, estando en un viaje de placer los dos solos, descubrí que
estaba "liado" con otra persona. Imagina la situación... Regresamos y
nos separamos.

A los 2 meses, falleció mi padre y me vi envuelta en una depresión con
ansiedad de la que me costó salir unos 2 años más (a parte, mi hijo
mayor se fue a otra ciudad a vivir y de repente pasamos de ser 4 en
casa a estar sola, cuando nunca antes había vivido sola).

A partir de allí pensé que quería salir del pozo, vivir una vida que fuera
plena y porqué no, encontrar a otro hombre con quien compartirla.

Me pasó lo que a muchas mujeres: 26 años con la misma pareja, no
había conocido a nadie más y de repente... la jungla y encima con
formas de "ligar" que distaban mucho de las que yo conocía.

Ahí fue cuando llegaste a mí (a través de tu padre, un podcast donde
hablaba de astrología y saliste tú en la conversación) y empecé a
seguirte. Me suscribí a tu canal, hice el curso de autoestima (qué bueno
por dios...) y finalmente el de romper patrones (qué fácil detectarlos
cuando sabes la teoría).

Me ayudó mucho la entrevista con tu madre, ver que a pesar de la edad
podemos enamorarnos y que se enamoren de nosotras. Esto, que visto
así parece fácil, es complicado de gestionar pero yo nunca me he dado
por vencida.

https://silviallop.com/instagram
https://silviallop.com/autoestima
https://silviallop.com/patrones


Durante los 6 años últimos (los 2 primeros tenía trabajo en estar bien de
salud), enlacé relaciones con "tontos del higo" que respondían al mismo
patrón que mi ex marido (guapos, narcisistas y que me hacían sentir
fatal).

Hasta que me di cuenta de que tenía que escribir mis estándares,
revisarlos y seguirlos siempre que quedara con alguien.

¿Y con quién podría citarme, si mi círculo es siempre el mismo y
conozco a todos y nadie me gusta como pareja?

Ahí entran las apps de citas, otra novedad. He estado a punto de tirar la
toalla, pero algo interno me decía que si seguía tus consejos, acabaría
encontrando al hombre que yo deseaba. Mi hermana y un par de
amigas me ayudaron mucho también.

Y así fue, a través de Meetic y con mis estándares bien aprendidos, en
junio del año pasado, conocí a mi pareja.

Es un hombre que me hace sentir querida, me respeta, me da la libertad
que le pido para estar con mis amigas, se lleva bien con mi círculo
íntimo y mis hijos, es cariñoso, amable, inteligente y, sobre todo, me
hace mejor persona y no me juzga por cómo soy ni por mi pasado.

He pensado tanto en tus consejos y lo que dices de una "buena
pareja"... No me preocupo en absoluto por la pareja y esto no me había
pasado nunca antes, ni con el padre de mis hijos.

Es fácil, compartimos valores y aficiones y si algo no nos gusta, lo
hablamos y se soluciona.

Creo que todas podemos encontrar a la "buena pareja" y la edad, que
en mi caso de entrada me parecía un handicap, no lo ha sido.

Vivo la relación de una forma más madura que cuando era joven pero
con la misma ilusión y enamoramiento que antaño.

Yo solo quiero añadir que te sigo leyendo cada día, me aporta mucho lo
que explicas, pues pienso que el trabajo personal debe ser continuo
aunque tenga pareja. Y te agradezco de corazón todo lo que me has
aportado durante estos años; me has dado luz y un camino a seguir
cuando todo era oscuridad y sin rumbo ni sentido.





HISTORIA 7
Estuve en una relación de 8 años con maltrato psicológico. Hice terapia
para curar las heridas y saber detectar a ese tipo de personas. Después
de hacer el duelo pertinente y barbecho, me metí en el mundo de las
apps de ligar.

Aquello era un desastre, siempre con el mismo tipo de perfil. Estuve
varios años hasta que una amiga me recomendó que te siguiera y
leyera tu libro.

Me vi reflejada en aquellas páginas y me di cuenta de que se estaba
repitiendo un patrón, pero como no lo sabía siempre decía “joe, que mal
está el mercado, son todos iguales, siempre es lo mismo poca
responsabilidad afectiva, etc”.

Al par de meses de eso, llegó la pandemia y aproveché para hacer otro
barbecho y desintoxicarme de ese patrón. No quedaba, ni hablaba con
ningún chico. Este período fue más largo de lo habitual.

Cuando tomé esa decisión, ya llevaba 7 años sola.

Empecé a hacer las cosas de otra manera. Cuando conocía a alguien
observaba si cumplía mis estándares y si no era el caso, dejábamos de
vernos.

Hasta que conocí a mi actual pareja. A él le dije de entrada que buscaba
una relación, que llevaba ya muchos años de flor en flor y que no era lo
que quería.

No sé por qué a los demás no se lo dije. Entre eso y que cumple mis
estándares, llevamos 2 años juntos.

Él me ha enseñado lo que es el amor sano, el respeto, la comunicación,
me apoya en mis decisiones, somos amigos y un equipo.

Hubo solo un problema externo que nos afectó un poco, pero con
comunicación y siendo un equipo afrontamos la situación y lo hemos
arreglado.

Después de venir de una relación de maltrato, me sentía súper rara con
mi pareja porque no sabía lo que era tener algo sano.

https://silviallop.com/mandalo-a-la-mierda


En esos 7 años se me pasó de todo por la cabeza, pero ninguno de
esos chicos eran para mí por A o por B.

Cuando sabes lo que quieres y lo que mereces es cuando aparece.

Bendito el día que me recomendaron leer tu libro, gracias por
ayudarnos.



HISTORIA 8
Llegando casi a los 50, después de más de 20 años con mi marido y
solo una relación anterior a esta, me vi divorciándome "sin querer" por
no poder soportar la ignorancia, la falta de afecto y llevar una vida
"normal" de pareja.

Me vi mal, muy mal, con un panorama negro, sin trabajo, con una
depresión y tres hijos en casa y pensando en muchas ocasiones que si
desaparecía, todos mis problemas se acabarían.

En un viaje que hice sin ganas con una amiga, esta me llevó a casa de
un amigo suyo y allí estaba tu libro.

Antes de conocerte, yo ya había entrado en el mundo Meetic y Tinder y
recuerdo que en aquel viaje, ya llevaba 3 citas.

La primera fue con un hombre que, pese a ser simpático y él quedar
encantado conmigo, a mí su físico y en especial su dentadura, me tiró
"pa’ trás". De esa cita aprendí que no quedaría nunca más con alguien
que no saliese sonriendo en las fotos de perfil.

La segunda fue con un hombre encantador, pero no sé por qué, sentí
pánico el día "D" y no pude ni bajar del coche. Lo hice al día siguiente y,
tras pasar unas horas súper agradables tomando un café, ahí me di
cuenta de que no estaba preparada para una relación y había cosas que
sanar.

Aún así, por otro lado, me sentía empoderada de lo que iba
consiguiendo a nivel de mi divorcio y quedé con un tercero, donde en
una hora de cita solo me contó lo mala persona que era su ex.

De vuelta del viaje, me puse a fondo con todo lo que tenías, libro, curso
autoestima, curso Tinder, barbecho… creo que te convertiste en mi pilar
y sin dejar de verte cada día en Instagram y en el grupo de Telegram.

En la primera ronda (y digo la primera porque me leí tu libro dos veces y
el curso Tinder 3), me desmelené y sin buscar nada serio, picoteé con
dos hombres y uno de ellos me despertó ciertos sentimientos (aún
sabiendo que era solo folleteo) que me hicieron meterme en barbecho

https://silviallop.com/mandalo-a-la-mierda
https://silviallop.com/autoestima
https://silviallop.com/autoestima
https://silviallop.com/tinder
https://t.me/+8TTdW-PzwZE0NjQ8


por segunda vez y hacer las cosas bien, sin versiones adaptadas que no
tuvieran tu sello.

En el mes de julio, hice mi lista de estándares y me quedó clarinete que
quería a una persona cariñosa, atenta, comunicativa, comprensiva,
alegre, empática, curiosa, limpia, sana, activa, colaboradora, fácil, que
hubiera interés, ganas, libertad y confianza.

Antes de los dos meses de tener claro esto y tras solo una cita de tú a
tú, hice un match con el que hoy es mi persona del corazón.

Cuando lo vi por primera vez en su foto de perfil, me di cuenta de que
era diferente a todos los demás. Lo vi muy natural y en su descripción
ponía algo así como que quería crear momentazos. Hablamos muy
poquito por Tinder, porque enseguida me dio su teléfono y me dijo
“¡Anda, llámame!”

Eran casi las doce de la noche. Yo que había sido muy reacia de
buenas a primeras a estas cosas, lo llamé pensando: “si hasta ahora las
cosas no te han salido bien, prueba a hacerlas diferente y veremos qué
pasa”.

La sensación desde el primer segundo y aunque suene a tópico fue de
conocer a esa persona. Justo ese día empezaba vacaciones y a él le
quedaban días, por lo que le propuse un desayuno para la mañana
siguiente, a lo que él aceptó encantado.

Amaneció un día de lluvia y yo no es que me vistiera de gala, (en otras
citas me había maqueado más) y allí que fui.

Me encontré a un chico súper despierto, alegre, inquieto y que le
gustaban las mismas cosas que a mí. Nos despedimos con el típico “ya
nos veremos”, sin quedar en nada en concreto.

A mí no me enamoró su físico, pero sí reconozco que había sido mi
mejor cita y que no me importaba repetir y así se lo hice saber esa
misma tarde con un mensaje.

Él después me confesó que tenía dudas acerca de mí, que no sabía
muy bien si quería volver a quedar o no, pero que mi mensaje fue
definitivo.



Quedamos al día siguiente para hacer un picnic en una playa, por la
tarde. Se nos pasaron las horas volando y me iba gustando mucho lo
que veía de él.

Fui muy consciente de que quería conocerlo, no quería montarme
fantasmadas ni hacerme películas. Sorprendentemente, esta vez fui
muy cauta y me limité a observar si lo que veía de él me encajaba a mí.

Creo que fue al tercer día cuando me dijo que se había cerrado la
aplicación de Tinder porque quería centrarse en mí.

Me encantaba lo que veía, pero tenía muy presente esa lista de
estándares.

A los pocos meses de estar juntos, por causas ajenas a nosotros, se
empezó a complicar mi vida y la suya, casi en paralelo, con problemas
gordos: de vivienda, pérdida de un familiar, herencia, trabajo,
convivencia personal… Pasamos muchos nervios, tensiones,
incertidumbre y situaciones muy desagradables. Creo que yo fui un pilar
para él y él para mí. Jamás me sentí sola y pese a que él poco podía
hacer, su presencia, su escucha y su mano, jamás me faltaron. Supongo
que si le preguntásemos a él, diría lo mismo de mí.

Por situaciones concretas, supe ver que lejos de querer correr para
"arreglar su situación" no lo hizo y no sacó beneficio de ello, lo que me
demostró lo que ya imaginaba de su manera de ser.

Estoy segura de que otro hubiera salido corriendo y otra en mi lugar
también. Hoy los dos seguimos ahí, dándonos apoyo y es ahora cuando
en frío, reflexionamos y alucinamos de cómo pudimos aguantar lo que
se nos vino encima. Yo lo tengo claro, él cumplía mis estándares y yo
los suyos y por encima de todo, lo que nos aguantó fue que nos
queríamos y seguimos queriéndonos.

En esos momentos malos, y muy buenos que también los había, me
enamoré de él, y sigo enamorada, porque aún lo miro cada día y se me
cae la baba. Estoy enamorada de lo buena persona que es, de la
sencillez, de su ternura, de su sonrisa, de como me ama, de todo él.



Estoy muy orgullosa del trabajo que hice, de tener presente mis
estándares, de tener los ojos abiertos a esas banderas rojas que jamás
aparecieron, de no emborracharme de amor por necesidad y muy
orgullosa de ser capaz de mostrarme tal y como soy. Creo que esto es
de lo que más orgullosa estoy, de no hacer las cosas por agradar al otro
y no perderlo a él sí sabía que algo no le gustaba de mí.

Tenemos claro que no nos encanta todo el uno del otro, pero hemos
tenido la capacidad de sopesar si eso se puede transitar y si el impacto
que tiene en nuestra vida lo que no nos gusta tanto es determinante y
sabemos que no lo es porque no incumplimos ningún estándar.

A día de hoy, estamos juntos, bueno, diría que seguimos juntos, más
que nunca, compartiendo nuestra vida entera y felices, caminito de los
dos años.



HISTORIA 9
Estuve ocho años y medio de relación con mi primera pareja,
conviviendo en mi casa, aunque yo sentía que no quiso nunca
comprometerse del todo (búsqueda de casa en común, hijos, etc.)

Me amenazó varias veces con dejar la relación con enfados
desproporcionados, apenas era cariñoso y en la última época, sentía
que no podía contar con él para cosas tan absurdas como acercarme el
coche al taller cuando estaba yo trabajando. Siendo así, ¿qué me
esperaba en el futuro?

Pero yo lo tenía idealizado, tratándolo como un rey, por temporadas a mi
costa porque no quería trabajar, y mi idea de relación era como en las
películas de Disney. Me arrastraba y suplicaba que no me dejara
cuándo amenazaba con irse. Tampoco me buscaba nunca para tener
intimidad.

Hasta que llegó una liebre que en apariencia, era todo lo contrario a él.
Me volví loca por este chico y mi relación acabó abruptamente porque
todo se descubrió. Mi ex volvió arrepentido, rogándome volver y
admitiendo que nunca había cuidado la relación, que iba a cambiar. Ya
era tarde, yo lo había bajado del pedestal.

La liebre resultó una estafa y le terminé diciendo “mira Manolo, ahí te
quedas” y hoy en día me siento muy orgullosa de ello.

Después de dos años en soledad y mucha terapia, autocuidado y amor
a mí misma, a través de ti y otras profesionales, se me reveló que mi ex,
la liebre y todos los hombres con los que me había relacionado en mi
vida tenían el mismo perfil: hombres que no se querían comprometer.
Descubrí que seguía un patrón y me esforcé en superarlo.

Y tras todo esto, llegó mi pareja actual: sensible, detallista, maduro
(siendo 11 años más joven que yo), centrado en su carrera laboral,
cariñoso, loco por mí, con unos valores morales intachables, así como
responsable y comprometido en la pareja, en la convivencia y con mi
familia. Ahora sé que estos son mis estándares y que las relaciones
sanas, existen.



HISTORIA 10
Llevo 12 años casada con mi chico. Lo conocí un año y medio después
de terminar una relación de siete años, en la cual por tener la meta fija
de matrimonio, estaba dejando pasar mis estándares.

Desde muy pequeña, estuve convencida de que no quería tener hijos,
no me ilusionaba un matrimonio por la Iglesia, pero sí el tener una
pareja y me encanta la gente con un sentido del humor inteligente.

Todas esas cosas las estaba dejando pasar porque creía que todos los
hombres querían tener hijos, así que yo iba a tener un hijo.

Pensaba que todos querían un matrimonio religioso, así que yo iba a
tener un matrimonio religioso.

Y así con una serie de cosas que yo aceptaba porque quería una pareja
y sabía que mi forma de pensar no es tradicional y no conocía personas
así y creía que debía ceder, si no quería quedarme sola.

Esa relación terminó porque estuvimos un tiempo lejos por estudios y él
se enamoró de otra.

El día de mi cumpleaños es cuando decide pedirme un tiempo y yo se lo
di, sabiendo que si pides un tiempo es porque no estás seguro de nada,
porque quieres confirmar lo que ya sabes.

Se lo di porque decidí que si esa relación se acababa, que la finalizara
él, que estaba con las dudas.

Yo, mientras tanto, hice mi proceso de duelo, estuve en sesiones con
una psicóloga y lo enfrenté y él tuvo que acabar la relación.

Y bueno, estaba por ahí, con 35 años, estudios superiores, trabajando y
ganando bien, viviendo mi vida y pensando que probablemente no fuera
a conseguir a nadie y sin buscarlo, apareció.

Conocí a mi chico en un viaje, nos caímos muy bien, pero no pasó nada.

Al terminar el viaje, seguimos charlando y empezamos a hablar todo el
tiempo que podíamos hacerlo y me encuentro a un chico con un sentido
del humor inteligente, que me dice que no tiene hijos, ni quiere.



Algo dentro me empezó a hacer tilín.

Y un día, con 10.000 km de distancia entre nosotros, me dice que se
está enamorando. Y, entonces, un hombre hecho y derecho de 40 años
y yo de 35, iniciamos una relación en línea.

Estuve entre España y mi país viajando durante 2 años y me sorprendió
con la propuesta de matrimonio, y bueno, ya llevamos casados 12 años
y los que nos esperan.

Es una persona que me hace reír todos los días de mi vida, no es
romántico (que no es estándar) pero es muy cariñoso (que sí es
estándar), me cuida muchísimo y yo siento lo mismo por él, hablamos
mucho y estamos pendientes de las necesidades del otro, porque es
cierto, después de varios años las cosas cambian, la pasión baja, pero
hay mayor complicidad y hay que trabajar ciertas cosas para que las
rutinas no afecten la relación.

Creo que aparte de querer hay que trabajar activamente la relación para
cuidarla. Y bueno, ahí estamos. Y es lo mejor que me ha pasado en la
vida. Y eso es todo.



HISTORIA 11
Después de 34 años junto al padre de mis hijos, tuvimos claro los dos
que lo mejor era seguir nuestras vidas por separado.

Cuando decidimos divorciarnos deseaba, por encima de todo, encontrar
un nuevo amor. Así que con 55 años me metí en Meetic. Sabía que mi
estilo de vida hacía difícil que pudiera encontrar a alguien en mi entorno
habitual.

Estaba segura de que mi nuevo amor me estaba buscando igual que yo
a él.

Conocí a distintos hombres con los que no hubo más que una larga
conversación con cena. Tuve tres historias cortas fallidas, pero intensas.

Cada ruptura me supuso un disgusto con rápida recuperación. Estaba
cansada de iniciar relaciones que no tenían un buen fin, así que, como
había pagado seis meses la aplicación y me quedaban algunos días de
tiempo, escribí cinco mensajes a cinco hombres que me parecieron
interesantes al leer su perfil, para quemar mis últimos cartuchos.

Había decidido que esto de las apps para ligar no era para mí y que, si
no encontraba en Meetic a mi nuevo amor, me apuntaría a un grupo
excursionista para darme la oportunidad de conocer gente nueva
practicando una afición que es de mi interés.

Pero allí estaba ÉL. Fue el único de los cinco que respondió a mi
mensaje. En su perfil escribía: “Busco a LA MUJER DE MI VIDA”. Miré
sus fotos con entusiasmo y me cautivó su mirada. Así que empezamos
a escribirnos y hablarnos por teléfono a diario, durante una semana.
Hasta que concertamos nuestra primera cita.

¡Qué distinto fue ese primer encuentro a todos los que había tenido
hasta entonces!

Él es de esas personas que transmiten paz. Físicamente es la antítesis
de mi hombre ideal. Me gustan los altos, con pelo en la cabeza y sin
pelo en el cuerpo. Pero con solo mirarlo y escuchar su voz supe que
quería conocerlo.



La comunicación fue tan fluida y nos sentimos tan a gusto que tuvimos
nuestra segunda cita el mismo día por la tarde. Cuando nos
despedimos, bien entrada la noche, acordamos que nos veríamos a los
tres días.

A la mañana siguiente de conocernos, me llamaron al trabajo para
comunicarme la muerte de mi padre.

Ese mismo día, al atardecer, él me escribió: “¿Qué tal el día?”

No quería mentirle, pero me asustaba que decirle la verdad lo alejara de
mí. De sobra sabía, por mi experiencia en Meetic, que cuando se
explica en las citas algo duro vivido, los hombres tienden a desaparecer
rápidamente. Quien busca una relación de pasar el rato no desea tener
que aguantar los dramas de los demás, ya que bastante tiene con los
propios.

Le contesté: “Un día difícil”. Inmediatamente me llamó. Le expliqué lo
que había pasado. Enseguida encontré consuelo en sus palabras y me
hizo saber, de forma sincera, que podía contar con él para lo que
necesitara. En ese momento entendí, que si todo iba bien, podría ser mi
nuevo compañero de ruta.

Nos casamos hace dos años. Me vestí de blanco con cola por primera
vez en mi vida. A mis 61 años de hoy vivo nuestro amor con ilusión y no
dejamos de hacer planes de futuro que solo tienen sentido si estamos
juntos.



¿Qué te han parecido las historias de estas Mari Cármenes? A mí me
tienen emocionadita perdida.

Si sientes que pueden servirles a alguien de tu entorno, mandalas para
darle un chute de esperanza o, simplemente, un ratito de lectura
agradable.

Si te interesa el tema del amor y las relaciones, tengo una newsletter en
la que todos los días hablo de historias, reflexiono sobre temas
importantes y hasta respondo a consultas.

Puedes acceder haciendo clic aquí.

Por otro lado, tengo un grupo gratuito de Telegram que tiene poco más
de un mes, en el que mando audios sobre aquellos pensamientos que
tengo sobre amor y relaciones y no cuento en ningún otro lugar porque
tal como vienen, se van.

Aquí lo tienes.

Y nada más por ahora.

Espero que las historias te hayan hecho creer un poco más en el amor
y, sobre todo, en que tú puedes encontrarlo.

https://silviallop.com/instagram
https://t.me/+8TTdW-PzwZE0NjQ8

